
LA ETNOGRAFIA CHIAPANECA Y EL ESTUDIO
DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LOS MAYAS
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, La ar<lueologla cone un mortal Peligro de Pe¡-
derse por los- senderos de lo abracáda6rante. Hay
muy poca diferencia entre el bruio maya que
confunde e sus Pa¡ientes con e¡cantamientos
musitados v el ceramista que asombÉ a su es_

caso priblic-o con nombres;ún más c"otéricos

f. Eric Thompson et lIisto¡i¿ y Religión de

Ios Ma¡ar.

Ninguno de los problemas que efronta la ilvestlgación antro'
polóhca en Mesóamé¡ica requiere tanto de la colaboración de

ius áife¡entes ramas como el relativo al estudio de los mayas'
Bien conocido es el avanzedo desarrollo que logreron estos

pueblos err los cálculos astronómicos y calendaricos, así como
ia elevada calidad técnica y artística de'sus expresiones plásticas;

sin embargo la naturaleza de la sociedad que produce tan
notables résultados constituye un enigma que desafía {lagran-
temente e la investigación cientlfica. No pocos son los avances

logndos en el cÍ¡mpo de la epigrafía, en las investigaciones
arqueológicas y en el análisis lingülstico, así como en los trabajos
ehrohistóricos, con lo que se ha reunido una considerable infor-
mación que por principo nos exhibe las extremas comPieiidades
que el piobléma reviste; pero lo cierto es que no se ha encon-
trado aún el marco teórico que oriente la investigación o integre
satisfactoriamente los datos dispersos en las diferentes ramas
antropológicas; y el esfuerzo necesario parece cada vez más

una tarea-titánicá ante ia gradual especialüación y el diferencial
desarrollo técnico de las- ciencias 

-anhoPológicás. 
Todo esto

significa que el planteamiento y solución adecuada del complejo
problerna implicado en el desa¡¡ollo de los mayas habrá de
tener una trascendencia que r€basa las especializaciones y se

situa en el más extenso cámpo de la antropologia general. Desde
luego que no pretendemos resolver tan espinosa cuestión en
las breves páginas de este ensayo; nuestro interés nos mueve
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a apuntar. líneas- de inve_stigación, así como a hacer algunas
conslderaciones de un orden muy general, que conduzcan a la
coordinación de los diferentes campos en que se trabaia y a
sit'r¡r en la perspectiva adecuada el estudio de los mayas,
antiguos y modernos. Añadamos que nuestra preocupación nace
desde el punto de vista de los éstudios etiológicós entre los
pueblos mayas contemporáneos y de su importancia para el
escla¡ecimiento de los froblemas'que en la aitualidad se plan-
tean principalmente loi arqueólogbs dedicados al estudid del
florecimiento y derrumbe de los mayas en el periodo clásico.

El desa¡rollo de Ias irruestig"ciones arqueológicas en el área
maya tiene en sus principios una buena dosis del espíritu de
aventura y del romanticismo que caracterizara a la viejá arqueo-
logía anticuaria; ciudades perdidas en la selva, oscuras instrip.
ciones jeroglíficas, un refinado trabajo en iades, obsidianas y
cuarzos, etcétera, en fin, todo 1o que atrae a investigadores ahora
pioneros -como Morley y Thompson-, que sientan las bases
del conocimiento de una cultura extraordinaria que emerge de
entre la bruma del misterio con una serie extensa cle incóg-
nitas. Entre ellas es desconcertante el crecimiento de sociedadÁ
con un grado avanzado de compleiidad en un ambiente consi..
de¡ado t¡adicionalmente como inadecuado para el surgimiento
de la civilización, como es el de Ia selvá tropical, in cuv"
exuberancia se esconden abundantes testimonios- arqueológicós;
y Io que parece añadir un toque un tanto trágico es el abandono
que sufren tales construcciones, lo que provoca el qüe sean
devoradas por la_ 

-vegetación. tropical, y todo ello. _ante la igno-
rancia de miserables campesinos indios que, considerados como
descendientes directos de esos prodigiosos óonstructo¡es de ciu-
dades, no alcanza¡ sino a rendir un primitivo culto a edificios
derruidos y monumentos envueltos en el denso musgo selvático.

El progreso teórico observado en la arqueología-y el consi-
de¡able avance técnico que ha permitido it et"pteo de proce-
dimientos cada vez más-refinadbs, ha conducidó a un é'nfasis
cambiante en los objetivos de la investigación misma, así como
ha enriquecido el acervo factual eüdente en el creciente nú-
mero de pubiicaciones técnicas, de un lenguaie especializado
cada vez más difícil de entender, no digamos al'lego, sino
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eún a los practicantes mismos de otras especialidades antro-
pológicas. S'in embargo, en el proceso de inlerpretación social

ir cuitural es notable-la crecienle dificultad con que tropiezan

ios arqueólogos, lo que se acentúa en el caso de los mayas p-or

la difeiencia tan gr"nd" qo" existe actualmente entre las pobla-

ciones indias *n!"oc"s, in su mayoría asentadas .fuera de la
región en que alcanzan sus mayoles logros .los antlguos mayas

drirante el 
-periodo 

clásico, en la selva tropical, y con un des-

arrollo sociál no diferente al del resto de los campesinos del

mundo.
Pero quizás donde más se aprecian las dificultades para la

adecuadá intemretación de los datos arqueológicos es en el
proceso divergente que se obse¡va en el desanollo teórico de

ias diferentei cienciás antropológicas. Posiblemente -más 
que

la tendencia divergente, 1o que sucede es una gJadual contrac-

ción de la amplituá teórica, una mayor proximidad a los proce-

áimientos técnicos que exigen uná especialización 
-av3¡r-za-da'El ¡esultado es eI predominió de una iendencia que C.' Wright

\4i1ls calificó aceriadamente de "empirísmo abstracto"' y- que,

según ve¡emos más adelante, caracteiiza a buena parte de las

inferpretaciones que sobre los mayas hacen la mayoría de

los aiqueólogos oóupados en su estudio. A esta tendencia no

son aiénas eÍ resto áe las ciencias antropológicas, pero 1o que

es de'preocupar es el marcado desdén que las investigaciones

etnolóiicas tienen por los problemas generales del desanollo

social,"visto en h pérspectivá amplia que incluya las Preo-cupa'
cionei de los arquiólogos, pero desde el punto de.vista de las

poblaciones actuiles y de iu comparación en- el tiempo y en

él espacio, para descubrir los procesos genelales que subyacen

v deierminán el desar¡ollo de las sociedades humanas.

Una etnografía abandonada al relativismo languidece frente
a las exigen-cias contemporáneas de una mayor profundidad
teórica y" de una clara 

-definición 
política, aunque por otro

lado estás mismas exigencias tienden al extremo oPuesto que

abandona las preocuplciones históricas que e,stán en la reiz

misma de la antropológía en general, y que por lo-tanto rompen
con las preocupacionei que definen la problemática central a

la arqueólogía contempoiánea, por lo mtnos en 1o que puede

apre.i"rse óon relación a ios estudios mayas. La solución a

eite estado de cosas no es retornar a las üeias teorías de la
cultura, que es donde se sitúa el origen de la antropología y



2U ANALEs DE.aNTRo"oLocí^

lo.que unifica a las diferentes ramas de la misma en la concep-
ción boasiana. El paso a dar tiene que considerar los Drocesos
más generales del desarrollo social y cultural, como se intenta
en Ia obra_ de L. H- Morgan, pero ésta vez en el marco teórico
general del materialismo histórico y en el estudio dialécüco de
Ios procesos que acompañan el surgimiento, desarrollo y c;biode las t0rmaciones económíco_sociales. El simple hecho de
considerar desde esta perspectiva al estudio de'las sociejades
mayas, nos permite üslumb¡a¡ una serie de tareas fundamentales,
las cuales conducirán al mejor conocimiento de los procesos

:ybyacentes en las misteriosas vicisitudes que caracteriian a la
histo¡ia de los mayas. Como se indicó 

"nt.rl "qoiieto lu.i.-o,
senaiar.ta fornta en que las investigaciones etnológical _inclu_
yend.o. ta etnohistorÍa y la etnografía_ situadas en el punto
oe usta matenalrsta, permiten resolver algunas de las cuestiones
generales planteadas por los arqueólogos, aunque ciertamente
las rareas de mayor envergadura apenas si se columbran. La
senda así orientada hab¡á de ser fruótífera no sólo para la com_
pt"1i.9". del desarrollo social y cultural de los mayi.s, sino para
ia cetlnlcton de las tareas que definan a la antropologíi eD
general y a su variedad mexicana en particular.

II

Señalemos sometamente los problemas que confrontan los
arqueólogos mayistas. De acue¡db con los dátos reunidos hasta
recientemente, ia aparición de los rasgos parüculares que carac-
terizan a los_ mayas arqueológicos suceáe en los finales del
penodo preclásico tardío, tales como los registros calendáricos
en el sistema de la cuenta larga, el falso 

-arco, 
Ias primeras

inscripciones jeroglíficas en estelás, la cerámica polícróna v el
estilo artístico que distinguüá a las produccion.i d" lo, -áy",
posteriormente. Todos estos rasgos alcanzan su expresión plena
en el periodo clásico, que abarca del año 250 át SSO d.C.'
Dicho periodo se divide en dos grandes fases, el clásico tem-
prano y el clásico tardío. La separación se establece en base
a un lapso de inestabilidad reconocido en los registros calen-

l Culberl T. Patrick. lntroduction: A P¡ologlre to Classic Maya Culturc
and the. Problem of.lU Collapse._ -Tie Clasíc "Mayd 

CoI¡dpse. Aibuquerque,
University ot New l\fexico Press, 1973, p. 14.
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dá¡icos. los que mueshan una disminución en su frecuencia
entre los aRoi 504 y 613 d.C., que corresponde aproximada-
mente al demrmbe de Teotihuacan, 2 con el que por lo visto
los mayas de la región central mantenían nexos. El clásico
tardío corresponde a la época de mayor desarrollo social y
cultural en la región central, o sea la región selvática situada
en la base de la Península de Yucatán. El ritmo de cambio
adquiere mayor celeridad que en la fase anterior, el clásico
temprano, y es posible distinguir diferentes etapas con base

en el estudio de la cerámica. Así, la llamada Tepeu 3, o "clásica
terminal", aparece por el año 830, que en el sistema calen-
dárico de la cuenta larga se denomina Ciclo décimo Por cerrar
el baktún 10.0.0.0 (en la correlación GMT). A parür del
año 790 comien zar' a aqafecer los síntomas del derrnmbe con
Ia disminución de los registros calendá¡icos en estelas y monu-
mentos, cuando la fase cerámica Tepeu 2 está en sus finales.
Para el año 830 el proceso de deterioro se encont¡aba en pleno
avance en gran parte de la región central; se suspende la cons-
hucción de edificios, desaparece casi por completo la erección
de estelas y deja de hacerse la cerámica polícroma que carac-
teiza a la fase Teoeu 2. Para el año 909 sólo se erigen unas
pocas estelas, fueri ya de la zona nuclear del Petén. Para esta
época la mayor parte de los grandes centros son abandonados,
aunque la pdblación que rodea tales centros desaparece también,
en algunoi casos iunto con los habitantes de los mismos, en
otros permanece por algrln tiempo, para finalmente desaparecer
también hacia el año 948. A partir de este momento y hasta
Ia llegada de los espaioles se denomina a tal periodo como Post'
clásico. I

El clásico tardio reúne las caracteristicas que distinguen a

los mayas de la región central y donde se concentra con mayor
precisión el fenómeno de un extraordinario florecimiento y el
áerrumbe final de los más importantes centros' Segrln aPuntan
Gordon R. Willey v D. B. Shimkin, a es en el Clásico tardío
cuando se acentuán- las diferencias sociales, la construcción de
"palacios" y grandes edificios supuestamente residenciales au-
nientar notáblés diferencias se manifiestan también en los enüe-

2 or. cít., 16.
s Ob. cit.. 17.
{ Willey,'G. R. v D. B. Shimtin. The Maya Collapse: A Summary Mew,

The Ckts;ic Maw 'Cottd\se. Albuquerqr.re, Udversity of New Mexico P¡es,

1977, y. 459.
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rros, con relación a su ubicación referida a templos v otras
construcciones, a la elabo¡ación de las ofrendas qúe les acom-
pañan, al simbolismo ornamental, etcétera.6 Pór otro lado,
se advierten cambios en la naturaleza de los ieroglíficos, dedi
cados más a destacar acontecimientos históricos esoecificos de
cada ciudad con cierta extensión, en tanto que las inscripciones
c_oryespondientes al clásico temprano son breves y simplen.rente
dedicatorias. E1 aumento de los centros ceremoniales y de otras
construcciones indica su crecimiento demográfico v uha expan-
sión política, así como también ot¡os tesúmonioó indican un
acrecentamiento del intercambio comercial con el exterior.
Finalmente, lo que destaca en la resión es la identidad cultural
de todos los ceniros, cotno se aptec-ia en cl mismo €stilo arqui
tectónico y escultórico, en la representación de las mismas
figuras religiosas, y soúre todo en el empleo común de un
sistema calendá¡im y jeroglífico, siguiendo las exigencias for-
males de .representación y.los. supuestos que implica el parür
de los mismos principios básicos. o

El área en que se ubican Tikal y Uaxactún, el Petén, se
considera como el corazón de la región central, el modelo de
lo clásico mava que sirve de refe¡encia para contrastar el resto
de Ios cenhos ceremoniales. Esta obseivación es importanre,
ya que el derrumbe no sucede simultáneamente en- toda la
región, sino que comienza hacia el noroeste de la misma, sobre
Ia cuenca del río Usumacinta. Asi para el año 800 se derrumba el
complejo político-religioso de Palenque y Piedras Negras; en
cambio en altar de Sacrificios pa:m 771 no se fechan yá monu-
mentos y la calidad de la cerámica decae gradualmente, aunque
el centro no es abandonado, ya que se sigren haciendo cons-
trucciones. Para el airo 940 se conside¡a que es completamente
abandonado el sitio.

En Seibal, con una clara filiación clásica, tiene lugar una
invasión de gente que no es de la misma filiación, en él lapso
comprendido enhe los años 790 y 830; a partir de entonces
tiene lugar un flo¡ecimiento en la const¡ucción de edificios y
estelas, la dedicación de éstas úlümas continúa hasta el año
889; su abandono sucede después de 928. La procedencia de
los invaso¡es no es clara, pues para W. Andrews es gente

6 Rathje, Williem L. Socio-political Implicaüons of Lowland Maya Burials.
Woid Archaeology, vol, r, nr'rm. 3, pp. 359-J74.

s Willey, G. R. y D. B. Shimkin, op. cif., 462.
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de Yucatán, Dara R. E. W. Adams procede de la costa del'
Golfo. por el-rumbo de la desembocaáura de los ríos Grijalva
y usumacinta, en tanto que para f ' F' Thompson la filiación
de taies invasores es la de los putun chontales,

En la región más oriental, en el actual Belice, el derrumbe
se expresa 1n el abandono de los centros ceremoniales y en

el cambio en los patrones de asentamiento. La población con-

tinúa haciendo construcciones, si bien más simples y se infiere
la llegada de gentes de otras partes, debido posiblemente al
vacio"creado pór una reducción en la población que había en

el periodo clásico. ? En cambio para la región maya sePten-

t¡ional, que abarca los actuales Estados de Campeche, Yucatán
v Ouintana Roo. la historia no parece ser la misma, de acuerdo

"ñ W. Andte*s, pues ahi el flbrecimiento de los centros cere-

moniales es posterior al derrumbe de los ctntros de la región
selvática al su¡. I

A estas alturas es necesario adentrarnos en el problema álgido
de Ia internretación arqueológica, que se puede iniciar a partir de

las siguienies preguntai: ¿Cu?l es ja naturaleza de esta sociedad

o soóied"d"s qué permiten un marcado avance intelectual y
artístico? ¿Cuáies són las condiciones que la llevan.al derrumbe?
Obviamente la cuestión más importante es la primera, su res-

puesta implica la de la segunda.' La inter'pretación de los-datos arqueológicos ha recurrido con
bastante fiecuencia a la observación etnográfica ocasional, y
esto es más evidente cuanto más general es la obra que la
emplea; es deci¡ que podemos apreciar esta tendencia en los
traliajos de divu)gicióñ. en donde se adiuntan fotografías de

indios mayances iunto a esculturas o edificios del period-o clásico,
o bien en cuyo texto se señalan las costumb¡es de diferentes
srupos indíqenas como siendo todavia idénticas a las practi-
óadis por lós miemb¡os de las antiguas sociedades clásicas. Y
a esta tendencia no son ajenas algunas de las ob¡as generales

escritas por los grandes arqueólogos mayistas, en donde se hacen

observaciones psicológicas cuya validez se extiende a sus ante'
cesores prehispánicos, Víctima de esa tendencia, en nuestra
opinión,'ha siáo el peso dado a la agricultura de roza, amplia'
niente practicada pór los indios contemporáneos de la región

7 ob. cit.. 241, 466.
¡ Andrews lV, E, Wyllls. The DeveloPment of N'fayá Civiü¿ation e{fer

Abandonment of the Southán Cities. T/¡e Clasíc Maya Col¡dPs¿. Albuquerque,
Unir.ersity of New Meüco Press, 1973, pp,243-265.
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o reglones cercanas, lo que por cierto ha llevado a explicar el
derrumbe p,ot ca rsas ecológicas ligadas a este tipo de- cultivo.
- La agncultura de roza es una técnica extensiva cuya produc_

tividad_decrece rápidamente y que obliga 
" un, 

"p"ítrrü 
.ons-

tante, de, nuevos campos de cultivo; este tipo de cultivo se
consrdero como conducente a un rápido agotamiento del suelo,
así como un eficaz causante de érosión] por otra parte, se
encontró que en los campos agotados creóía una végetaóión
reslstente que hacía extremadamente difícil su extirpaclón con
Ias he¡ramientas de piedra entonces disponibles, Io que sencilla-
me_nte anulaba iierras y reducía la pioducción de maí2. Sin
embargo, las dimensiones de los grandes centros así como esti_
maciones acerca de la densidad de población han llevado a
concluir la insuficiencia del cultivo áe milpas con la técnica
de rcza, como pare sustentar a la población existente en Ia
época de mayor florecimiento, el clZsico. Esto ha conducido
a. la búsqueda de evide¡cias sobre el empleo de técnicas inten-
sivas; así W. Sande¡s ha indicado la próductividad diferencial
de los suelos y Ia recurrencia de conitrucciones en las proxi-
midades de las zonas de mayor fertilidad; o por otro lado, se
ha señalado Ia posibilidad de que se hubieran óuldvado tubéicu-
los, así como también el coniumo ocasional, en tiempos difí-
ciles, de la semilla del ramón, árbol que se encueitra con
cierta abundancia en la zona residenciai de Tikal. Es decir,
para concluir_con este ejemplo de la analogía etnográfica, en
este- caso .dicha analogía mZs que ayudar -a Ia coinprensión
de la subsiste¡cia de Iós antiguoi mayas, ha impedido'su ade-
cuaoo entendrmrento.

El maneio de la analogía etnográfica se ha dado también de
manera más sistemática con el uso de investigaciones
;ráficas efectuadas entre diferentes pueblos de Íilíaciónetnográficas efectuadas entre diferentes pueblos de Íili

U_1o 
-d9 lo¡ primeros intentos de este tipo es elmayance. Uno de los pdmeros intentos de este tipo es el

trabajo de Alfred M. Toizer llevado a cabo entre los laiandones
a principios de este -siglo.lo La dirección en que esta analogía
se orienta es hacia la comprensión de la estiuctu¡a social ?e
.los mayas antiguos, que es en donde nos parece que la inter-
pretación arqueológica exhibe sus mayores 

-fallas. 
Él problema

0 Adams, Richa¡d E. W. The Collapse of Maya Civilization: A Review of
Previous Jheo¡ies. Tt¡e Claxic L[aya Cóltaps4 AlÉuquerque, University of New
Mecico Press, 1973, v. 26,

-- 10 
foz.zer, 4lqtq N,i. A Compdrdti"re Studf of the Mayas and the Lacandones.

New Yo¡k, N{acMillan. 1907.
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se Dlantea, Dor una parte, con el reconocimiento de que los

erai-rdes compleios ari¡uiteciónicos no parecían tener una fun-
óión residencial, sino más bien ceremonial. Asiento de los altos

funcionarios político-religiosos y del personal auxiliar' los centros

ceremoniales'se rodeaba--n de una población que habitaba las

rústicas viüendas tradicionales de troncos y zacate o palma.

Pero inclusive en los propios centros ceremoniales -era Posible
observar diferencias notorias, lo que lleva a W. Bullard a dis-

tinguir entre cenhos ceremoniales menores y mayores. l-os Prl-
meios compuestos de un solo coniunto de edificios públicos'
sin estelas,- juegos de pelota ni ornamentación escultórica' tt

Er¡ cambio 
'loJ 

centros mayores tenían diferentes coniultos
arouitectónicos comunicados por calzadas empedradas, los sakba,

así'como una gran variedad de tipos de óonstrucciones. Sin

embargo, como'lo señala Sanders, ú la diferente importancia
territoiial de tales centros es todav{a materia de debate, puesto

que el problema es saber si cade centlo ceremonial tenla su

fropia foblación que lo sustentaba, o bien los grandes centros

sometían a los pequeños.

Un dato que merece consignarse, eunque sea simplemente
de paso, es el relativo a Tikal, el centro de mayor tamaio en
todá la región y con una considerable población residente en é1.

Con una lxtensión en su zona nuclear de 63 kilómetros cua-

drados, vivían ahí aproximadamente 39 000 P€rsolal' estimán-
dose que la densidad de población era de 660/700 p€rsonas

por ki1ómetro cuadrado; poseía además muros defensivos en
áos puntos de su eje norte¡ur. Una construcción identificada
comó mercado ha sido señalado por 'W. Sanders como dema'
siado pequeña para las dimensiones de su-población. Pero ¿cuáI
era la-jerarquíi de los centros ceremoniale¡ entre sl?, ¿Cuál su

organización socio-política? De acuerdo con P. Culbert todas

ellás tenian un rango semeiante, de entre las que Tikal desta-

caba, en una especie de primus ínter pares; es decir, serían

una especie de ciudades-estado. Sin embargo las investigaciones
de Tatiana Proskouriakoff han mostrado la importancia de los

nexos familiares entre los gobernantes de los grandes centros
y Ios de los menores, evidentes por la aparición del glifo "em-

11 Sanders, William T. The Cultu¡al Ecology of the Lowland Mala : A
Reevaluaüon. 'the Classíc Mírd Colldpse- Albuquerque, University of New
Mexico P¡ess, 1973, p. 327-

12 Ob. cít.
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blema" que identifica al gran centro y a otros menores circun-
dantes. Por 1o menos ese oarece ser el caso en la ¡elación exis-
tente entre Tikal y Naranjó, donde una mujer del primer centro
contraio matrimonio con el gobernante de1 segundq dando
origen así a una dinastia, como consta en varias de las estelas
de Naranjo. Una proposición importante al respecto es la que
hace J. Marcus, 'á quien empléa el análisis iocacional y' el
concepto de "modelo cognoscitivo" para señalar la inter¡elación
entre una concepción cuatripartita del mundo y la existencia
de cuatro capitales regionales en varios de los conjuntos de
centros; cada una de las capitales regionales simbolizaría una
de las esquinas del universo. Á su ve, cáda ,rna de tales capitales
estaría rodeada de 5 a 8 centros secundarios, los cuales tendrían,
a manera de satélites, un número semeíante de cent¡os terciarios.
La vinculación entre ellos sería por medio de matrimonios v
alianzas, el poder seria rotativo entre las capitales relacionadai.
Para caracterizar la otganización de los poblados pequeños,
Marcus recurre al modelo propuesto por Michael D. Coe, quien
emplea una analogía básicamente etnohistórica, con datos pro-
cedentes de las fuentes coloniales. Indiquemos las ca¡acterísticas
más generales de tal analogía. 14

El punto de arranque del modelo propuesto por Coe es la
organización política de los mayas yucatecos del siglo xvr, basada
en la obra de Fray Diego de Landa y en las investigaciones
de Ralph L. Roys.' Su añálisis procede'a mostrar cómó en las
ce¡emonias del último mes del año indio, el mes Uaveb com-
puesto de cinco días considerados infaustos, se manifiesta una
división cuatripartita del mundo que afecta la organizacíón
religiosa de cada poblado. Tal división destaca cadi uno de
Ios puntos cardinales, asociados con un color específico, y que
se señalan en los pueblos mayas de la época con montículos de
piedras en las entradas del mismo. Cada ceremonia está dedicada
a uno de los dioses asociados a los puntos cardinales, y el
responsable e tn príncipal; el ceremonial va rotando de un
punto al otro cada final de añq de tal sue¡te que en cada lapo
el principal responsable eierce el poder ceremoniai. El argu-
mento que sostiene la generalización de esta ceremonia al ámbito

_.l3Marcus, lo,vce. Territorial Organization of the Lowland Classic \{aya.
Science, vol. 180. núm. 4089, pp. 9ll-916, l9l?.

rr Coe, Michael D. A Model- óf Ancient Commünity Structure in the Maya
Lowlands. Souf¡u¿s¿e¡n lournal of A¡tthropology; vol. 21, núm, Z, pp, 97,114.
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de los mayas del Clásico es el de que la supervivencia de cere-

monias religiosas a través del tiempo permite reconstruir épocas
pasadas. PJr oüa parte, es ampliáménte conocido el esquema

b¡eanizativo que s; desprende del relato de Landa y de ohas

fuéntes hispanas del siilo xvr, en donde se indica la impor-
tancia de la ierarquía folítica, que encabezan el haldch uínic
v el batab, amén de otros funcionarios menores con respon-

iabilidades administrativas y ceremoniales no del todo claras

todavía. Esta organización politica, dice Coe,ló funcionaba en

el contexto de rina sociedad estratificada. Había cuatro clases:

los nobles, el pueblo común, los siervos y los esclavos. Los

Drimeros, los nobles, desempeñaban las actividades politicas más

importantes, así como eratt los gueneros de alto rango, los

cairoesinos v comerciantes ricos, los sacerdotes. El pueblo

común constituía el sector lib¡e, probablemente -continúa M.
D. Coe- graduado en dos sectorei, alto 

-y 
bajo, de acuerdo con

su riqueza. Finalmente, a nivel de las relaciones de parentesco,

destaia la existencia de patrilinajes y matrilinaies, cada uno
regulando diferentes aspeclos de la vida social. La concepción
cuáfti-partita la ve apaiecer Coe en numerosos aspectos de la
vida de los mayas, no sólo e¡ltre los yucatecos del siglo xvr,
sino entre otroi grupos mayances situados en diferentes mo-
mentos v lueares, táles como Mayapán, entre los itáes de

Tavasal,'entñ los chontales de Aialán y, naturalmente, esta

concordancia le permite proPoner una organización semeiante
para Tikal. Su conclusión ierlne el coniunto de sus proposiciones

y sintetiza el modelo sugerido, de la siguiente manera:

What makes the Maya community model unique, however, is

that they alone seem to have hit uPon a permutating time- count
as a kiná of automatic device io circulate power among the kin
groups of the primiüve state. By combining the_ principles of the
largó pyramiá, exogamous- patrilineages,. endogamous. wards,

ouidrip"itition, a svstem of four social classes, and c¿lendrical

óermuiation, tirey évolved an ideal pattern of community life
which was well adapted to the dispersed Pettem of settlement
imposed on them by the practice of shifting cultivation. 1€

Mencionemos también uno de los más serios intentos para

entender la organización social de los mayas en la época pre-

15 Oó. cit.. l0l.
1s O:b. cit., 112.
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hispánica, partiendo de la información etnohistórica. William
Havilland en un erudito ensavo contrasta la importancia que
para el entendimiento de los mayas tiene la infoimación etno-
gráfica y ia etnohistórica del siglo nr, concediendo a esta rlltima
el mavor peso debido a su mavor proximidad a las condiciones
prehispánilas, pero sobre todo poi remitir a una situación en
que es posible coniugar los datos arqueológicos y los etnohis-
tóricos, la de Mayapán, en el siglo xrl con la que se tiene
un mayor control de los acontecimientos que suceden desde
su caída hasta el momento de1 contacto. Por otro lado, las
características del asentamiento en Mayapán permiten una extra-
polación con las condiciones reinantes en Tikal con relación
al mismo aspecto, tales como la diferenciación evidente en las
construcciones v su correlato en las diferencias de carácter social.
La semeianza áe situaciones la fundamenta en una tendencia
ya presente en el propio pahón de asentamiento de Tikal 1r

inui, diferente aet iegüiao 'por los grupos mexicas en ,u, podl"-
mientos. La vinculación entre los dos centros se indica en otros
aspectos arquitectónicos, lo que sugiere una continuidad tam-
bién presente, por io tanto, en el ámbito de la organización
social. Todo 1o cual le conduce a reconshuir el oroceso de
cambio en la organización social a partir de la telminología
de parentesco existente en Yucalán en el siglo xvl, y siguieado
Ia metodología establecida por G. P. Murdock. La manera en
que habrán de comprobarse las aserciones relativas a la orga-
nización social serán en su consistencia con los resultados arqueo-
lógicos. Sus fuentes principales son la obra de Landa, li de
Roys y Tozzer, así como los diccionarios de Motul, de Beltrán,
Una primera proposición resultado de su análisis es definir como
Guinea el tipo de organización social de los mayas, de acue¡do
con la clasificación de Murdock. Sus características son el tener
una forma de descendencia patrilineal, con una terminología
hawaiana para los primos, residencia matri-patrilocal, extensún
patrilineal normal del tabír de incesto, matrimonio monogámico
(con poliginia limitada), familia extensa patrilocal y una ter-
minología bifurcada colateral para la primera generación ascen-
.dente. 18

A partir de esta proposición W. Havilland se remonta hasra

1z Havilland, William A. Ancíert Lowldnd Ma,ya Social O¡eaníration. New
Odeans, Middle Ame¡ica¡ Research Insütute, Tulane Universiú, 1968, p. 97.

18 Oó. crt.. l0l,
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la prístina comunidad de habla protomaya que teniendo una
organización de tipo hawaiano torna al matri-hawaiano con la
adopción del modo de vida agrícola. El análisis de la evolución
social es reconstruido paso a paso hasta culminar en los datos
del siglo xvr; en cada etapa senala la forma en que los datoi
de Tikal parecen aiustarse a Ia reconst¡ucción, aclarando poste-
riormente que si bien se implica una generalización para el
resto de la región central, también se reconocen variaciones
regionales. Señalemos algunos puntos que consideramos nece-
sarios para la discusión posterior: para el periodo clásico se
reconoce implícitamente la existencia de una aristocracia, dife-
rente del pueblo común; se rechaza la posíbilidad de que la
organización de los pueblos de las tierras altas de Chiapas cons-
tituya una supewivencia de aquella tenida por los mayas de
las tienas baias, aunque una posible excepción, con resp€cto
a los pueblos actuales que más se aproximan a las características
de las sociedades del clásico, es la de los cho¡tí. A1 respecto se
hace una salvedad que nos parece de la mayor importancia, por
indicar Ia manera en que puede utilizarse la información etno-
gráfica. Se sugiere la necesidad de un proyecto que reúna los
datos de los grupos mayas y destaque constantes y variables
que permitan el ¡econocimiento de superüvencias culturales.
Finalmente, se concluye que, considerando la masa de informa-
ción ¡eunida hasta ahora sobre los mayas antiguos y modernos,
las posibilidades son buenas para lograr una adecuada inter-
pretación de ia antigua ciülización maya en un contexto etno-
lógico, siempre y cuando se actúe con cautela y se empleen
una variedad de enfooues. 10

m

Po¡ otro lado, la preocupación por desenkañar Ia naturaleza
de la sociedad maya antigua parece pesar excesivamente sobre
mucho de la etnografía chiapaneca, específicamente sob¡e los
abundantes estudios desarrollados a partir de 1940 entre los gru-
pos tzeltales y tzotziles del altiplano; a tal grado ha influido
este deseo por rescatar lo maya que se ha dejado de lado mucho
del contexto social y económico en que se encuentran insertos
los poblados indios. Pero este énfasis unilateral más que obedecer

ls ob. cit., 114.



lna de ellas como un universo cerrado y auto-contenido. Los
estudios que sobre las relaciones de paréntesco llevan a cabo
A. Villa Roias y Calíxta Cuiteras ejeicen una gran influencia
no sólo. entre los mayistas sino en mucho dél sentido que
adoptarár,r las investigaciones mesoamericanas por un buen
fiempo; los.resdtados _que señalan la existenciá de clanes y
linajes patrilineales, así como la presencia de calpules, sienta
un precedente que lleva a reconsidirar lo hasta entónces sabido
con respecto a las culturas indias. Por su parte F. Cámara, del
mismo grupo de Villa Rojas y Sol Tax,'inicia los estudios cle
las instituciones político-religiosas, en que habría de destacarse
posteriormente el importante papel del sistema de cargos en la
integración de las cómunidadei dispersas y en el práceso de
empobrecimiento institucionalizado que imflica el gásto ritual.
Finalmente, la más impresionante evidencii de la iitalidad de
la cultura india procede de los estudios acerca de la religión
de los indios chiapanecos; con una preocupación por destaca'r la
vigencia de la religión maya, los eitudios- de Wijliam Holland
subrayan las similitudes con los antiguos mayas. No es esie
el lugar, ni el momento, de hacer ,tn balance'de Iós estuolos
etnográficos del altiplano chiapaneco, pero nos parece que esta
preocupaciór_ p,or estudiar predominaniemente lá indígena, con
una mentalidad un tanto'de rescate y de entender la riaturaleza
de las sociedades indias, influye de'alguna forma en las inter-
pretaciones,de los arqueólogos mafstas. Sin embargo, dado
que tos trabalos etnográficos no responden concretamente a
las cuestiones que aquejan a los arquéólogos, Ia verdadera im-
portancia de estos trabajos no patece habei trascendido las fron_
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a algrin prejuicio conesponde a las caracteristicas de la orien-
teción teórica que los regía. Como 1o ha señalado incisivamente
B. A. Albores, 20 el funiionalismo que domina a los primeros

profesionales que inician los modernos estudios
les Jleva a analizar diferentes comunidades. cada

teras de la especialidad. La eicepción la constituye el traba¡o
de Evon Z. Yogt, quien en varios artículos ofre¡e d¡tn" .,..de Evon Z. Yogt, quien en artículos ofreóe datos qúe
permiten la interpretación de las características de las sociedaáes
mayas antiguas, lo cual efectúa con base en la información
reunida por numerosos investigadores del proyecto de la Uni
versidad de Harvard en el municipio de Zinacantan. Tales tra-

20 Albores, Beatriz A. El Funcíonalismo en la Etnogdlía Tzettdl-Tzotdl-
Itféxico, Escuela Nacional de Ant¡opologla e Histo¡ja, 1914.
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bajos se dirigen directamente a la preocupación central de los
arqueólogos,"la de las característicai de 1" iociedad en su época
deisplendor, el Clásico. Citemos algunas de las proposiciones de
Vogi, las que por 1o cierto han encont¡ado bastante eco en
numerosos arqueologos.

La proposición más importante se ¡efiere a la manera en que
una comunidad dispersa se estructura espacial y socialmente;
en efecto, Vogt encuentra que en Zinacantan es posible encon-
trar una jeraiquía de unidades residenciales: "1) la familia
patrilocal externa, 2) el sna compuesto. Por uno a más patrili- j

nales, 3) el grupo en torno al manantial integradg por dos ol
más snáes, y 4) el paraie. Estas unidades residenciales se entre';
cruzan con'las uniáadei basadas en la descendencia, a las quel
llamaré linajes localizados, patriclanes exogámicos y. fratrías".
Los patriclanes se identifican por los apellidos indígenas y las

fratríis por los apellidos hispanos, de 
-menor 

núme-ro que los'
primerol v con lós que se combinan. Si bien las afirmaciones
be la exisiencía de cianes y linajes en las comunidades chiapa-
necas es una cuestión bastante controvertida, aquí no entraremos
en tal discusión, basta señalar que el planteamiento se dirige'
a describir la forma en que se integran todas estas unidades.
El mecanismo funciona por la existencia de un movimiento cere-

monial ¡ítmico que afecta a todas las unidades residenciales,.

Dor una parte el-ciclo anual que llevan a cabo los cu¡anderos

ó ttl¡t"tni¡p en los paraies, pór la otra aquel que se efectúa
entre éstos y el centro ceremonial y que nos remite a la ierarquia
religiosa, que Vogt denomina también "sacerdotal", compuesta
de 

-55 
cargbs que se integran en un sistema de cuatro niveles. 2"

Este es el complejo institucional en el que se desempeñan cargos

religiosos a costa de un considerable desembolso y que dela
endeudados a sus ocupantes por años, obteniendo a cambio una
recompensa social que les otorga un.creciente prestigio. Etr

sistema se compone de una jerarquía de cargos en los que se

va ascendiendo, los responsables son los habitantes de los parajes,.

quienes durante su desempeño tienen que trasladarse al centro'
ceremonial para atender al compleio ciclo ritual que se rePrte'

anualmente. Terminadas sus obligaciones ceremoniales el ocu-

pante es relevado y retoma a sus actividades agrícolas. Ahorar

2lVogt, Evon Z. Los Zinacdntecos. M&ico, Ir¡stituto Nacional Indigenista,-
1966, p.97.

22 Lr:,c. cit.
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bien, Vogt encuentae que las unidades residenciales zinacantecas
tienen su exacta conhaparte en las construcciones arqueológicas;
asi el sitio, donde reside la familia patrilocal extensa, corresponde
al grupo de casas, el sr¡¿ al caserío, el grupo de manantial al
grupo de caseríos, el paraje a los grupos de case¡íos con un
centro ceremonial secundario y, finalmente, la cabecera al centro
ceremonial principal. a Por lo que concluye:

Si llego a prevalecer un sistema tal, el misterio de la fo¡ma en
gue las poblaciones maya dispersas estaban integradas estructu-1ue las poblaciones maya dispersas estaban integradas estructu-
almente, y la forma en que la sup resta clase sacerdotal se las
rreglaba para persuadir a los campesinos pam que proveyeran

de alimentos al centro ceremonial y trabalaran para mantenedos
y para construir y conservar los centros, sería resuelto, y tal cosa
significaría que entre los campesinos plantadores de maíz en el
interior y los sacerdotes del centro ceremonial, hubo menos ü¡í-
siones de las qua se hdn sapuesto (subrayado mlo, .r,v). Es decir,
los individuos se ¡otarían para ser campesinos y sace¡dotes, inte-
grando un sistema que prevalece hasta la fecha en el tipo zina-
canteco básico.2a

Sin embargo, para el periodo clásico tardío acepta la posibi-
lidad de que hubiera un cuerpo sacerdotal permanente en el
centro ceremonial y de que los miembros de éste "tuvieran las
principales responsabilidades, mientras que los de rángo inferior
ocupaban sus puestos merced a un sistema rotativo de $ados
escalonados".2s

Otros elementos de la identidad entre mavas v zinacantecos
se refieren a la función y significado religiosos-que Vogt encuen-
tra €ntre las montañas que rodean al pueblo tzotzil y las pirá-
mides del Petén, a lo que añade la posibilidad de que las
ceremonias efectuadas ante las cruces y los santos sean seme-
jantes a las qte los antiguos mayas hacian en los monumentos
y eltares de las pirámides.26 Indudablemente que estas afir-
maciones implican una continuidad directa que cruza imper-
tuibable por más de mil años y por una variedad de formaciones
sociales, y así lo indica con toda claridad el propio investigador:
"Por dive¡sas razones, creo que Zinacantan ejemplifica un cierto

23 0b. cít., 110-
24 ob. cit., 81.
26 Ob. cít.. 83.
26 dh. cit., 95-96.
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número de hechos fundamentales de la subsistencia del patrón
de uoblamiento v de la organización social y ceremonial, prove-

nieirtes de los irimeros feriodos de la cúltura maya".27 
-Su

p¡oposición la apoya en el hecho de que el Petén, los Cuchu'
inatanes v el altiilano chiapaneco, regiones contiguas y que

oosiblemente tengin "importantes relaciones históricas", man-

t ng"n .r, "formirelativañente imperturbada" la cultura maya.

Cieitamente podemos concluir que estas. proPosicione.s ?Punian
a un modelo de interpretación que sostiene la lgualdad de.los
miembros de la socieáad maya y cuyas implicaciones teóricas

e ideológicas se destacan con mayor Precisión en la sigulente

cita:

. . . planteo estas hipótesis que se oPonen tanto al Pensamiento
genáralizado acetct de los g-obemantes y sacerdotes mayas y a la

idea de una revuelta de los can:pesinos contm el gobrerno sacer'

dotal como posible explicación de ]a declinación del periodo clá-

sico. pero qui deben ser exploradas' Es claro que debemos estudiar

" lÁ'matas en los términbs de los datos malas -arqueológicos,
lingüísticts, etnohistóricos y etnológicos- y .no. sólo 

-extrapolar
a 1e sociedad mava lo que conocemos acerca de los slstemas arl}
tocráücos más aitamente organizados del centro de lvléxico, o

imoone¡ a 1o maya una se¡ié de modeios europeos occidentales

acérca de la autoridad política y de las clases sociales, que tendrian

ooca validez en lo que se refie¡e tanto e Ia cultura maya antlguá

Lomo a la contemp-oránea. 28

Esto nos conduce al núcleo de la cuestión sobre la sociedad

mava ;Era o no ufla sociedad dividida en clases? Vogt opina
qué nd v rechaza apresuradamente cualquier posibilidad de que

"i 
d.ttütnb" del clasico tenga como causa una revuelta cam-

Desina. Esta posición remite inexorablemente a buscar las razo-

nes del denúmbe en el ambiente, sea Por agotamiento de los

suelos, invasión de pastos resistentes' enfermedades, etcétera'

Pero los propios testimonios arqueológicos destacan incontras-

tablemente lis diferencias sociales existentes y que, de acuerdo

con los datos mencionados al comienzo de este escrito, se van

asudizando en la época de mayor florecimiento, el clásico tardío.
faouí nos encontiamos con dos hechos notables en la literatura
arquiológica sobre los mayas: un manejo rudimentario de la

27 oP. cit., 80.
28 op. cit,, 8r'
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teoría de_ las clases sociales y de sus conceptos más generales
y un rechazo completo a la'teoría marxistai un buen"eiemplo
de esto último.son las palabras de un arqueólogo mayiita,'de
un elocuente nlh lsmo:

In a vein of somewhat cynical hlperbole, it might be suspected
tlat in such instances [sé refiere'a la explicación del deriumbe
por causas internas o externas arrl] we will long occupy ounelves
with, the stimulating pastime of searching o-ut triggering me-
chanrsms to lnternal stress, and so on, and no doubt at ümes
will come upon some corect aspects of the decline; but thtse
will never solve the problem entiielv, and we will probablv never
really and fully ideritify the ¡elative significance'of the var¡ous
historical forces, their causes and coniequences, to everyone,s
satisfaction. (These remarks of course alsume a reiectión of
Marxian or other rigid theoretical schemes and dogma where
answers are available before questions are asked.) s -

Y decimos maneio rudimentario porque de una u otra fo¡me
en los escritos de los mayistas se esciibe de aristocracia, de
él',tes, de nobles,,como cateloria opuesta a la del pueblo común,
a las masas. Si bien se reóonoce-la existencia áe especialisras
diversos, por el avanzado entrenamiento técnico que. implican
muchos de los testimonios arqueológicos, y de una traáición
intelectual refinada y compleja, leios de lai tareas inmediatas
de Ia subsistencia, todos se reúnen en un solo concepto, el de
élite o nobleza. A veces se mencionan "clases medias", para
referi¡se a los comerciantes, o bien, como en el caso de M. D.
Coe, se habla de las cuatro clases que describe Landa: nobles,
cámpesinos libres, siewos y esclavos. Pero estos conceptos se
mantienen _a un nivel descriptivo y escasamente se manejan
para entender la dinámica social; la excepción quizás se refiera
a la manera en que se t¡ata de explicar el derrumbe de las
sociedádes del Clásico, scñalando el distanciamiento creciente
enhe nobles y campesinos, al cada vez menor acceso a los bienes
suntua¡ios y al conocimiento esotético por patte de los cam-
pesinos, etcétera. Lo que no necesariamente implica una revo-
lución, pues se alude también a ia desmoralización del pueblo
y al consiguiente abandono de los centros ceremoniales, lo que

2e Craham, John A. Aspects of Non-Clessic Presences ir the Insc¡iptions
and Sculptuml A¡t of Seibal. The Clr,r,sic Maya Collapse, Albuquerque, Uni-
versity of New Merico Press, 1973, p.218.
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obligó a los nobles a emigrar. Existe una tercerá alternatrva
para explicar el derrumbe, que busca a las causas en la cre-

ciente dependencia de un inte¡cambio intenso con regiones exte-

riores. lo que se asocia también con incursiones militares de

tales regiones y un cambio de orientación de las regiones margi-

nales al Petén, aquellas situadas hacia el occidente, lo que

anularía a la zona nuclear del Petén.3o Pero de hecho este

tipo de explicaciones deja de lado las contradicciones internas

de las sociedades mayas, aunque no deia de ser importante el
considerar el peso de los nexos con el resto de Mesoamérica,
pues es para pónderarse el que el florecimiento del clásico tardío
se relacione con la caída de Teotihuacan y el derrumbe final
con las cada vez más intensas incursiones de los pueblos del

Golfo y del centro de México. Lo cierto es que cualquier causa

externa tiene que remitirse necesariamente a la propia estructura
de las sociedades afectadas, A las que tetonamos para seguir

con el hilo de nuestro análisis.

Si, como las evidencias lo muestran, Ias sociedades mayas

estaban formadas por clases sociales. ¿Qué nos dicen de ello
los arqueólogos¿ De hecho quienes se han planteado el estudio
de los mayas considerando la dinámica de clases son sólo dos

investigadores, europeos ambos: J. Eric Thompson y V. I. Gu'
liayev, el primero de una manera superficial para explicar el

der¡umbe por una revuelta y el segundo para investigar el origen
de las diferencias de clase y vincularlas al surgimiento de la
civilización maya. En nuestra opinión, el marco teórico adecuado
para entender la dinámica de las sociedades indias, no sólo
en la época prehispánica sino hasta nuestros dlas, es el mate-
rialismo histórico, que nos remite a los conceptos de modo de
producción, formación económico-social, clases sociales, rela-

óiones de producción, etcétera, y que empleados en el estudio
de los mayas nos permite situar en su justa perspectiva la infor-
mación arqueológica, la rica documentación colonial y los estu-

dios etnográficos varios, lo que a su vez permite una comPa-

ración en términos que consideran las condiciones histórlcas y
sociales de cada época y un conocimiento riguroso de los Procesos
reales presentes en las sociedades mayas'

ao Sanders, William T., op. cit.
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Cuando Guliayev 31 concluye afi¡mando la aparición de la
sociedad clasista bntre Ios mayás hacia los princip'ios de nuestra
era, está implicando algo más que la apárición de un grupo
de especialiítas que pr-oducirán 

- 
los testimonios identifiiados

ahora como característicamente mayas, segrln 1o reconocen los
arqueólogos mayistas, De hecho el'concepto de clases sociales
se inserta en la matriz del más amplio cbncepto de modo de
producción, categoría central en el- análisis materialista, pues
como 1o indica Ma¡x eo el célebre "Prefacio" de la Conttíbtbión
a la Crítica de Ia Eeonomíd Política: "A grandes rasgos, podemos
designar como ohas tantas épocas de progreso, en la fórmación
económica de Ia sociedad, el modo de producción asiático, el
antiguo, el feudal y el modemo burgues". s" Ahora bien, las
características generales que guardaban las sociedades mesoame-
ricanas antes de su sometimiento por los conquistadores euro-
peos corresponden en buena medidá a las del üámado modo de
producción asiáüco o tributario. Indiquemos los rasgos que 1o
definen.

En el modo de producción t¡ibutario se destaca la existencra
de un Estado política y económicamente poderoso que se
sustentá en Ia explotación generalizada de un cónjunto de'aldeas
comprendidas en el territorio que controla; dicha explotación
se efectrla por Ia exacción de los excedentes de producción
en la forma de tributo en especie o en trabaio. ss És especial-
mente importante en este modo de ptoducción el que las fuerzas
productivas tengan un bafo nivel de desarroilo, así como el
que muestren un marcado desequilibrio interno, es decir "hay
una maJor uülización de la fuerza productiva trabaio humano
que de la fuerza productiva medios d,e producción. Encont¡amos
allí una superexplotación de Ia fuerza de trabaio que combenEd
Ia subutilización de las posibilidades tecnológicas". 8a Tai des-
equilibrio ocasiona un estancamiento que se considera particular
a este modo de producción.

3r Gdiayev, V. I. Algunas cuestion€s relativas al nacimiento de la Drimitiva
sociedad entre los antiguos mayas. Estudios d.e Culturt. LIaya, vol. vtit, 1972,
D. 159.- 

32 Mar¡, Caios, Cont¡íbución ¿ l¿ Qrítica d¿ l¿ Eanomía Política. Mé ca.
Fondo de Cultur¿ Popular, 1970, p. 13.

33 Bartra, Roger. El mod.o de prcducción asütrco. N{éxico, Ediciones Era,
1960. p. 15.

34 do. cir.. 16.
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En estas condiciones, la sociedad sólo puede alcanzar un alto
grado de ciülización balo el control estricto, despótico, organiza'
áor y centralizador del Estado, pues en cuanto desaparece dicho
control, se pierde la posibilidad de la superexplotación mas¡va
ile la fuerza'de trabaio diseminada y perfeitamente integada en
las comunidades aldeanas que constituyen la base relatívamante
inmtttable del sistema. En el caso, hasta cierto punto frecuente
en el mundo asiáticq de la caída aparatosa del poder del Estado,
las tradicionales comunidades se rr:elven a replegar a su vida
aislada y autosuficiente, sin haber adquirido las innovaciones téc-
nicas que pudieran permitir su desarrollo. s6

Ei résimen de comunidad p¡imitiva existente en las aldeas

sometidás es utilizado por el Estado, de ahí toma el qibuto
en especie y en trabajo que requiere Para sus necesidades' Y
si bien exisie un notáble'atraso económico en este modo de
producción, esto no imPlica necesariamente un atraso cultural,
lo que por cierto exhibe la relativa independencia entre estruc-
tura v iuperestructura. Desde ei punto de vista de la teoría
mateiiatista el estudio de las formaciones sociales del modo
tributario constitu)€n un problema central en el Proceso de
transición hacia las sociedades de clases. El surgimiento de la
soci€dad clasista señala la aparición del Estado, cuvas carac-

terísticas difie¡en a las de lás comunidades aldeanai; surgido
de ellas, transfo¡ma sus características de acuerdo con las fun'
ciones administ¡aüvas, económicas e ideológicas que cumple.
"Se desa¡rolla una red de relaciones nuevas fuera de las rela-
ciones de Darentesco v constituve el marco de nuevas formas de
promoció; social y áe estatufos. El Estado garuntiÍa la paz
én el interior y la defensa o el ataque en caso de conflicto exte-
rior... El Estado promueve trabajos de interés general, controla
el comercio erterior y, en general, la circulación de los bienes
preciosos... El Estado está encarnado en la persona de un
soberano p€rteneciente a determinados linaies que justifican su
supremacía con títulos míticos, leyendas y por su capacidad
de relacionarse con los seres sobrenaturales, de los que depende
e1 bienestar de la nación". tu 

¿Qoé podemos decir en relación
específica a los mayas?

Si bien esta relación entre comunidades y un centro politico-

35 Ob. cít.. 17-
36 Codelier, Maurice. Economía, fetichís¡no y rcligión en lds socíedddes Pri-

¡ni¿iyds. México, Siglo Veintiuno Editores, S. A.' 1974, pp- 45'46.
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religioso es evidente en la dispoaición ter¡itorial de las cons-
t¡ucciones y complejos de construcciones, no es posible identi-
ficar un solo centro. Una posible interpretación sería la de
suponer la existencia de varios Estados en constante fricción
y acomodamiento, no en conflictos guerreros constantes, sino
enfrentamientos rituales entre los más fuertes, así como golpes
dinásticos que conducirían a la consolidación temporal de uni-
dades más o menos grandes, configurando diferenies estados
en el curso del tiempo, y con una tendencia creciente hacia
la cent¡alización del poder por parte de algunos centros más
importantes. ¿Pero cómo compaginar esto con la acentuada
regionalización revelada en el Ciásico tardío? Posiblemente como
una consecuencia de la consolidación de varios Estados en pugna
que acaban por desplomane ante las limitaciones de su base
productiva, de escaso desarrollo, y la revuelta de los campesinos,
algunos de los cuales pudieron tener vinculaciones étnicas y
politicas con los grupos que presionaban por e1 lado occidental
de la región. Por cierto que la relación entre grupos de diferenie
identidad étnica parece haber sido más la regla que la excepción
en la historia mesoamericana. Es decir que si bien se ha reco-
nocido una estrecha relación entre todas las ciudades mavas.
manifiesta en el estilo, en el hecho de compartir el miimo
sistema de estructura y cálculo, etcétera, eso no garantiza que
las comunidades campesinas sometidas hayan sido igualmente
homogéneas. El estudio que J. E. Thompson hace de la pobla-
,ción india de la región central después de la conquista parece
confirmar la diversidad étnica, que si bien puede no presentat
los rasgos específicos con que se les conocen en el siglo xvr,
sí pueden señala¡se grandes tendencias con base en los estuclios
lingüísticos. e?

¿Qué significa el afirmar la existencia de una sociedad clasista
entre los mayas prehispánicos? Simplemente que la información
procedente tanto de la época colonial como de la moderna,
tiene que manejarse con extremo cuidado debido a numerosos
factores implicados, algunos de los cuales mencionaremos ense-

3? Es de gran importancie en este se¡tido la conclusión a la que llega Juan
Comas con ñspecto-a la heterogeneidad nostrada, e¡¡ diversos asiectos "bio'lógi-

cos, por las poblaciones mayances en las ini'estigaciones realizadas en el campo
de la Antropología Física. Comas, Joaa. Característícas fi.sicas de ta familia
lingüístiaa mayd. México, Instituto de Investigaciones Históicas, UNAM, 1966,
9 5 pp. Thompson, I . Eri,c- Hi-storía y religión de los maya- Mexico, Siglo
Veintiuno Edito¡es, S. .{., 1975.
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guida. En primer lugar la información colonial debe situarse
en el contexto de una sociedad que transforma radicalmente
las condiciones eco¡ómicas, políticas y culturales de la población
indígena. El establecimiento del modo de producción t¡ibutario
de los espafroles, con sus formas mercantiles y feudales en
fuerte lucha, somete a sus tendencias y contradicciones a las
sociedades indias. El descabezamiento de las ierarquías político-
religiosas eutóctonas, el aniquilamiento de la mayor parte de
los miembros de la nobleza, aunado a una política de población
que traslada v ¡eúne a comunidades diversas, así como el des-
piome demolráfico provoc¿¡do por la inhoducción de nuevas
énfermedades, son fenómenos que es necesario considerar, sobre
todo porque si bien ellos responden a un proceso general, su
adecuación a las condiciones de las diferentes regiones no es

igual. Lo que por cierto es harto evidente en las formas dive¡sas
en que es afectada la región maya por este proceso de conquista
y colonización. Así, el extrapolar los datos procedentes del norte
de Yucatán directamente con l¿s condiciones del periodo clásico
en Ia región central, es un tanto arriesgado. Se requiere una
cuidadosa investigación etnohistórica de cada región, e indu-
dablemente la más necesitada es la propia región central. El
señalamiento de Thompson con respecto a su poblamiento en
el momento del contacto, contrario a la vieia idea de su aban-
dono total, exige una brlsqueda en los diferentes archivos en
que se conserva la documentación r€spectiva. Un buen eiemplo
es el trabaio que desanolla N. Hellmuth, y que según parece
reserua muchas sorpresas. e8

Por otra parte, el proceso de interpretación de los datos
arqueológicos tiene que hacerse en un contexto teórico amplio,
de procesos generales; de otro modo el centra¡se en las condi
ciones concretas de cada sitio conduce fácilmente a un nihilismo
o a un ¡elativismo que resulta contraproducente para el progreso
de la investigación. Así, por eiemplo, pera conocer la natura-
leza de las instituciones político-religiosas, así como el papel
que la religión juega en las sociedades indígenas, en su proceso
de reproducción, así como en las expresiones de las contradiccio-
nes y luchas internas, se requiere situarse en un marco teórico
general que considere a Mesoamérica como totalidad, en sus

38 Hellnuth, Nichol¿s M, Sorne Notes ofl the ftz4, Queidche, Vetupe,
Chol, and ToEugta Moya. A Progress Report on Ethnohisto¡y Research
conducted i¡ Seülla, Spain, ]une-August, 1971.
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generalidades y en sus manifestaciones espeoíficas. l¡ mismo
podríamos decir de las relaciones de parentesco, tan mal com-
p¡endidas todavía en sus reales implicaciones a fuerza de ser
i¡tudiadas exclusivamente en sus aspectos formales, debido a la
fuerte distonión culturalista que ha determinado su desa¡rollo
teórico,

En segundo lugar, la información etnográfica de Ios pueblos
mayances contemporáneos tiene también que considerarse en
el contexto de la sociedad capitalista de la que forman parte.
Sustraer un pueblo campesino aislado de las contradicciones de
todo el sistema, como una comunidad autosuficiente, y a partir
de su estudio explicar las condiciones habidas entue los mayas
del clásico es un procedimiento no ya arriesgado, sino dudoso
en cuanto a su validez científica. La importancia de los estudios
etnográficos de las comunidades indígenas del altiplano chiapa-
neco para la comprensión de lo que sucedía en la población
maya prehispánica, tiene que pasar por un largo proceso de
análisis que tiene como punto de arranque su situación actual
en una sociedad capitaliita, en el seno de la cual se suceden
marcadas conhadicciones que aniquilan paulatinamente a las
sociedades indias v cue las someten a sus exigencias. No es
posible estudiar el-sisierna de cargos, las instituóiones político-
religiosas, sin considerar los fenómenos que acompañan ai pro-
ceso de acumulación capitaiista que tan üolentas expresiones
adopta en las condiciones de atraso del altiplano chiapaneco,
con fenómenos tales como el despoio constante de las tierras
de las comunidades campesinas, la penetración de la economia
capitalista, la mayor importancia del trabaio asalariado en ia
región y en las fincas cafetaleras, todo esto explica mucho
de las características del derroche institucionalizado que encon-
tramos en los pueblos indios, fenómeno inexistente en el siglo
pasado. En fin, la contribución de la etnografía a los problemas
de las sociedades mayas prehispánicas, tiene que hacerse por la
comparación rigurosa de los datos, tomando en cuenta el proceso
contiadicto¡io y cambiante a que se les ha sometido a 1o largo
de su desanollo histórico. Estudios como los de R' M. taughlin
y V. Bricker, ss entre otros, relaüvos a las categorlas espe-

30 Bricker, Victoria R. The St¡uctu¡e of classificatiqn and ranking in three
Highland l\{ayan commu¡ities. Estu¿ios da Cultura Maya, vol. D., PP. 16l'194.
I¡úghlin, Rotert M. El slmbolo de Ia llor en la rcügió¡ de Zinacantan. Estu-
díos- de Cultutd Maya, vol. n, pp. 123'139.
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cificas de la cultura india, contribuyen más al entendimiento
de la naturaleza de tales sociedades en general, que la mon'
taña de monografías culturalistas que ignoran las condiciones
reales en que se encuenha la población actual. Sólo en el

marco del 
"itudio 

d"l desarollo v-cambio de los modos de pro-

ducción, puede la antropología iecuperar. su unidad y adquirir
un contán'ido acorde con-las iendenciás teóricas y las condiciones
que definen la formación social mexicana.

SUIúMARY

The interpretation of archaeological data on the Classic
Mava is básed on ethnosraDhic and ethnohistorical research,

esoéciallv that on Yucátair and lhe Chiapas Highlands.
Tir¡t po!.t some theo¡etical and methodological problems
ihat aie dealt with in ihe paper from the Poini of view of
üe concept of the Asiatic mode of Proiluction.




